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V i c h y cataláa.--Véaseelanuii-
p,Cio en la cuarta jjiaiía. 

Mme. Leonie Broutin. 
MODISTA DE SOMBREROS. 

PRÓXIMA A LLEGAR. 

t:ORREO ÜE SEÑORAS-

(DESDE PARÍS.) 

Si Moüére resucitara, noatribui-
|fia á Aristóteles un capítulo sobre 
^los sombreros, sino sobre los man­
guitos Hay en este otoño lucha 

I abierta con respecto á este parti-
t;<:ular entre el c/an de jóvenes que 
Inquieren volver á las pasadas y el 
ic/an de viejas que quieren- conser-
ivar las modas sensatas. Puesto que 
«uavemer.te volvemos á los enor 

ajines manguitos, compañ ros de los 
Jboas, y ya el invierno .ilt¡m# los 
Jban exhibido algunas elegantes, 

|,tolo que en lugar de ser muy lar 
jgfOs, como en otru? tiempos, son 
tnuy redondos CierLamente qu? 

lestos son de mucho abrigo puesto 
que metemos en ellos hasta ios co-

[dos ¿pero es gracioso.? Esto es in-
fsdiscutible. 

Con tan enorme boa, el cuerpo 
traje qi*c4íV/JQWl;WW?ViW^Jciue 

IJievamos nuestro gato como la 
|li6uela Michei, bajo ei brazo; pero 
JComo el deber de una cronista con-

! tiste en señalar las novedades, se 
Ipalamos ésta al mismo tiempo que 
deseamos que los manguitos que 
^ n tan coquetones se resistan mu 

I :Cho tiempo con firmeza. ¿Par& qué 
'Inás que estos lindos saquitos que 
^irven para abrigar las manos y á 
Nces el pudor, tapándose con él 

sonrosada nariz (que parece de-
Mdidamente el termómetro de la 
*erg-üenza femenina, si hemos de 
^ g a r con liy>ri.sa con que la ocul­
tamos en m u ^ a s ocasiones). Enor-
Biidad de manguitos de plumas, de 
ivestruz, flotantes blancas y lisas; 
JÍe pintada, de pavo real, de gallo, 
lie faisán, y complemento obliga­
do, la cabeza del animal; sea ergui­
ría lo que es original, pero peligro­
so, y expuesto á decapitaciones, ó 
pean aplastadas. 

No hay para que decir que con 

Í
^ o s manguitos se pone el cuello 
Semejante, ó con una escarapela de 
fncaje, de gasa ó de crespón, pero 
5ada de pieles. 

Manguitos de capricho, de falla 
>rdada, llevando una flor ó una 

^visa, m a l d i t o s de piel de Sue-
i, de cabrito de piel de Rusia, en 
, manguitos de zibellina vison, 
skungs de visante, y en el inte-

>r bajo el forro, saquito obliga 
Wo, de donde salen perfumados 

guantes; éstos son cortos y con 
itrc botones para calle. 

Algfunas guarniciones nuevas y 
i'tre ellas sontanhes contrariées: 
insistente en llevar al borde de la 

3a, primero un pequeño bies de 
írciopelo, luego á un í .iltura de 
sz centímetros soutaches de oro 

alocados en bies de derecha á iz-

ierda; después, inmediatamente 

por encima, á parecida altura sou» 
taches de aceros colocados en sen­
tido contrario, de izquierda á de­
recha; esto es de un efecto absolu­
tamente inédito; el mismo juego 
se repite sobre los puños de las 
mangas y sobre el cu-rpo. El cue­
llo y lo alto de las mangas son de 
terciopelo. 

Se puede lograr un traje muy 
rico, y al mismo tiempo muy indi­
vidual por medio de un procedi­
miento fácil y poco costoso: hága­
se un traje de paño liso, con man­
gas y canesú de terciopelo, nada 
más; pero escoged este terciopelo 
de raso brochado con flores y lle­
nad éstas de cuentas de color y de 
pequeños cabochoiiís, imitando la 
turquesa, el ámbar, el záfiro: esto 
no e.' pesado ni caro, y constituye 
un traje muy propio en el que po­
déis hacer alarde de vuestro gus­
to, lo mismo que de vuestro ca-
chet. 

Un lindo capricho para tapices 
de mesa: Tómese un pedazo de pa­
ño liso, bien claro, mástic, gris 
plata, rojo llama, y trácese en él, 
con ayula de un lápiz, la firma de 
cada uno de vuestros amigos, y al 
día siguiente de haber sido puesto 
cada autógrafo, bórdese esta firma 
con seda negra, muy fina, de ma­
nera que se calque la escritura de 
cada individuo; lejos de bu.scar la 
simetría, cuidad de que cada firma 
tenga diferente colocación, unas so­

t a r e otras, iSifba, abajo, 'revíIéT t 
tas 

Pasado algún tiempo es una .di­
versión el descifrar esto y cons-
lituje también un recuerdo j a / gé-
neris. 

LA RECETA DE LA SEMANA. 

Pronto hecho.-—Deslíense hue­
vos enteros en harina, de modo que 
se haga una pasta espesa, que se 
desleirá luego hasta que adquiera 
la consistencia de papilla coh lecha, 
azúcar, agua de flor de naranja, 
vainilla, corteza delimón ú otro per­
fume á vuestra elección; úntese 
de manteca una tartera y viértase 
en ella esta papilla, que se hará 
cocer prontamente sobre un fuego 
vivo y bajo el horno de campaña. 
Esta pasta subirá como una tortilla 
soplada. 

PICCIOLA. 

VARIEDADES 

CURIOSIDADES HlSTÓRIC.iS 

U n a b a l a d e fus i l 
y u n a c o m e d i a 

Por los años de 1834 ardía furio­
sa la guerra civil entre liberales y 
carlistas, y militaban en ella como 
subalternos Cotoner y Ros de Ola-
no. 

E^e , en aquella sazón, lo misnio 
manejaba la pluma que la espada, 
y en sus ratos de ocio que eran po­
cos, no podía ceder k la tentación 
de liacer versos en su alojamiento, y 
algunas veces en el campo de bata­
lla. 

En cierta ocasión, que á conse­
cuencia de ana herida tuvo que per­
manecer en Bilbao una corta tem-
porada^ cutvndo se levantó de la ca­
rnea y comenzaba á experimentar 

I 

ios primeros efecti.s de la convale­
cencia, le vino en antojo, no sola­
mente de escribir ver.sos, sino de 
componer una comedia para que la 
representasen en Bilbao, en San 
Sebastián ó en Pamplona. 

Formuló su plan y dio comienzo 
á sji trab.ijo, y al csjcribir las pri­
meras escenas, cuentan que decía: 

«No me d:i el naipe para estas 
cosas.» 

Sin embargo, no desmayó en su 
propósito y se limitó á componer 
uua cjimedia en un acto y en verso, 
titulada «Marcha apresurada». 

Pero acosado por el temor de no 
haber acertado, y no encontrando 
en aquellos momentos personas idó­
neas que pudieran darle su parecer, 
parece que, hablando consigo mis-
rao, reflexionó del modo siguiente: 
«Las composiciones en verso, no. 
solamente es menester sentirlas, 
sino entenderlas; pero las comedias 
están al alcance de todo el mundo; 
al cabo, es una fábula é inspira in­
terés aun á las personas más vulga­
res.» 

Y hechas estas reflexiones, deter­
minó leérsela A su asistente Sebas­
tián «Clamores», no se sabe si era 
mote ó apellido natural. 

Era Clamores, despejado, travie­
so, charlatán y arrojado, y pareció­
le al oficial que no consultaba con 
un cualquiera. 

Invitóle para la lectura; el asis­
tente se ufanó por tan señalada dis­
tinción, y R>s de^Olano tuyo^ el va­
lor necesáí-ro parrt'*^íee!Í"í» Coméitfía 
A Clamores, y éste la subordinación 
requerida para no desplegar sus 
Libios durante la lectura. Bien que 
de vez en cuando se tapaba la boca 
con la palma de su mano para es­
conder el bostezo. 

Torrainada la lectura, preguntó 
el oficial á su oyente: 

—¿Qué te ha parecido? 
Y repuso el preguntado: 
—¿Qué he de decir? Que hace us­

ted unas coplas muy bonicas, que 
ya las. quisiera el furriel de la se­
gunda compañía para puntearlas en 
la guitarra. 

—Pero, ¿no te han hecho gracia 
las escenas entre el capitán y la 
patrona? 

—¡Pos ya se ve que si! 
—Como no te has reido... 
—¿Y la subordinación, mi tenien­

te? ¡Pos no faltaba más si no que 
yo cometiera eso... aquel de indisci­
plina! ¿Para qué nos leep la orde­
nanza? 

Ros de Olano se levantó, arrojó 
el manuscrito sobro la m esa y dijo 
á Clamores: 

—¡Vete! 
Clamores dio media vuelta y...,,, 

«marchó de frente». Asi me lo con-' 
taba el lector cuando era viejo y 
recordaba el suceso. 

Ocioso será decir que el autor no 
se Conformó con el dictamen de su 
oyente, que consideró poco entendi­
do para el fallo. Quardó su ma­
nuscrito, tornó á ponerse en activo 
servicio, llevaudo siempre consigo 
su acariciada obra. 

En Mayo de 1834 encontrábanse 
Ros de Olano y su querido ataigo^ 
Cotouer en Lequeitio en un raisraó 
alojamiento, x allí le manifestó que 
había compuesto una comedia y que 
deseaba leérsela, á fin de que le 
diese su opinión; pero era de «oche; 

mucho sueño y le Cotoner tenía 
respondió: 

—Poco ó nada entiendo de esas 
cosas; pero leeré tu obra Esta noche 
no, quiero dormir. Dame el manus­
crito. 

Ros de Olano se lo entregó. Sin 
embargo, de madrugada despertólos 
el toque de llamada. Cotoner se 
vistió á toda prisa, y guardó la co­
media de su amigo en el bolsillo deJ 
pecho del uniforme. 

En Olazagoitia, cerca de de Al-
sásua, en el valle de la Borunda, s» 
empeñó una acción con los carlis­
tas, que fue bastante encarnizada, 
y allí cayó herido Cotoner de un 
balazo en el pecho, y la bala no 
profundizó, porque chocó contra el 
manuscrito y detuvo su violencia. 
La herida fue de consideración, pe­
ro no mortal, y afirmaron los mé­
dicos que la comedia de Ros de 
Olano le libró de la muerte. 

I. A. BERMEJO. 

EL MEJOR AMIfíO. 

Lo había oído decir muchas ve­
ces, en su memoria con la fuerza 
que los preceptos del Koran en los 
más fanáticos árabes: «El mejor 
amigo es un duro.» Y esta máxima 
filosófica, colocada por nuestro vul­
go en la categoría humilde de los 
refranes, hacía que el joven Felipe 
so estremeciera de júbilo cuando 

Juntaba en el bolsillo de sa chaleco 
algunos buenos amigos columnarios. 

«Dirae con quien andas y te diré 
quien efes», es otro dicho con ribe­
tes de enigma, y trazos de parado­
ja, que así sirve para definir cier­
tas amistades, uniones y tratos, co­
mo para equivocarse filosófica y 
aun filológicamente en el alcance y 
sentido de las palabras cuando á la 
realidad tratan de aplicarse. 

Porquí hemos visto muchas veces 
dicho sea sin escarnio de la falible 
justicia humana, ir junto con el ver­
dugo, camino del patíbulo, á más 
de un reo inocente, sin que su com­
pañía bastase ¿justificar que el cul­
pado inculpable fuese verdadera­
mente criminal. 

Pero sin meterme en esta clase 
de honduras, donde el pensador sue­
le encontrarse luego con el agua al 
cuello, diré que el joven Felipe 
cuando iba en unión de algunos du­
ros, hablaba eo plata, lenguaje ar­
gentino tan persuasivo como elo­
cuente. 

Le agasajaban desde el camarero 
que al servirle el humeante... achi­
coria, celebraba con sonrisas y li­
sonjas df .azúcar la agradable pers-
jiectif a de la propina, basta las nin­
fas que convierten en granjeria el 
recato, demostrando que en mate­
ria de contrabando también puede 
ser el amor fugaz, artículo de ilíci­
to comercio. 

Aquellos amigos constantes y so­
nantes le abrían todas las puertas... 
fácilos. 

Solo al desprenderse de ellos, que­
dándose sin una peseta, una de las 
cinco partes en que se divide el du­
ro, lo mismo que si fuera un peque­
ño mundo, Felipe sentía la nostal­
gia peor de todas, la que mas en­
tristece y más profundo tedio causa, 
la ausencia melancólica del dinero 

Hasta entonces no reparaba el 

mozo en que su ingratitud tenia la 
culpa de quedarse sin esos amigos 
dóciles, que son los mejores fiado­
res del hombi-e. ¿Porqué los devo­
raba como Saturno á sus propioi 
hijos? 

Un día S6 encontró Felipe sin las­
tré en los bolsillos. Era domingo y . 
esta circunstancia io apenaba más. 
Al fin buscando acá y allá topó COtt 
un duro olvidado en el fondo d* 
cierto cajón, duro que apretó con­
vulsivamente entre sus dedos. 

Si hubiera tenido la facilidad y 
los atrevimientos de Camila, pone 
el duro en verso. 

El caso no era para menos. Nun­
ca se Istima tanto á un amigo, co­
mo cuando nos queda uno en la des­
gracia. 

Al principio todo le fué bien. En 
el café cuando llamó para pagar, 
le dijo el que le acompañaba. 

—¿Pero que vá usted á dar? ¿Un 
duro? No le permito que cambie pa­
ra pagar dos reales. 

En el estanco, ál tomar los ciga­
rros puros, le sucedió lo mismo, y 
hasta se libró de pagar Uis sillas en 
el paseo por análoga causa. 

Parecía ser un duro de bendición. 
Ya solo, después de las once, en­

tró en el restaurant de los «Tr«B 
suspiros» (este es el mote.) Su nom­
bre verdadero es otro. 

Y Felipe se comió el duro en frÍM 
raciones, con su vino y pan oorti»* 
pendiente. * 

-T^¿Q«ié{»e^d« mtád xani? -1» de* 
cía poco después el tfSlílárero. 

—iMw duro? ¿Acaso es fllf^no?; 
—̂ N̂o señor, que es de plomo'. -SV 

falso como las eleoolojiea que se b*-
cen en mi pueblo. 

Con este motivo se promovió un 
fuerte alt'arcado, á cuyo estruendo 
acudió la policía, deteriiendo ¿ Fe-
lipito por presunto qiQQedero falso. 

Cuentan que yendo para la cár­
cel, renegó «I Joven de su. suerte, 
acordándose del refrán consabido: 

—Si el mejor amigo es un duro, 
¡qué amigos tienes, Benito! 

Antonio Fernandas y Garda, 

UNA ESTATUA DE PRIN 

En los talleres que D. Federico 
Masiriera tiene en Barcelona, se ha 
llevado acabo la operación de va­
ciar en broDce la estatua ecuestre 
del general Prim, obra del conoci­
do escultor Sr. Puiggener, que está 
destinada á figurar en el monumen­
to que se erigirá en Reus, patritt del 
insigne militar, en el centro de la 
plazf que lleva su nombre. . . 

Lí^ operación fue presenciada por 
muchas y distinguidas personas, 
entr4 las que figuraban señoras y 
lefiofitas. 

Llevóse á cabo eon la mayor fe-
«licid^d. 

Debajo de tierra, en el centro de 
un local, con las paredes ennegre­
cida* por el humo, estaba convi^ 
níentemente colocado el jnolde dé 
la obra artística, en la cual dei>ía 
tomí^r forma ei hirvíente meUl. 

Abrióse la válbttiá' que d«jó paso 
al bronce en esj^d^ liquido; fotta.S' 
se uî  chorro de color tte fuegb, cü»,* 
vos matices cambiaban á caSa Ins-
tant^, hasta llenarse una,caldera 
de gfan cabida. RepítióseV aquélla 
operk^ión hasta llenar otro réde¿)-
táculo igual, y aT tenerse anilJis^' 


